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Propuesta de teatralización

Era el mes de septiembre de 1510 cuando llegamos los cuatro desde España. Éramos predicadores –frailes predicadores– dominicos. Acabábamos de terminar nuestros estudios en Salamanca. No queríamos marchar: allí se vivía un excitante renacimiento de la teología de la mano de nuestros hermanos Francisco de Vitoria, Domingo Báñez, Melchor Cano. Pero el Maestro de la Orden era Cayetano, un gigante intelectual, Tomás de Vio Cayetano, un auténtico visionario. Nos envió a esta nueva tierra, exactamente 18 años después del primer viaje de Colón a través del océano. Nos envió para anunciar la Buena Noticia, para evangelizar, para formar una comunidad de predicadores y para establecer un puente entre el Nuevo Mundo y España. Nos llamó “los nuevos apóstoles”.
Cielos, estábamos ilusionados. Desembarcamos en un lugar llamado la Española (al que luego llamarían República Dominicana y Haití). Vimos la increíble belleza de la tierra –era tan exuberante–, las montañas, los árboles, los ríos, las flores, los animales, y ¡LA GENTE! Su apariencia era tan sorprendente, con su piel del color del bronce, su cabello negro como el azabache y aquellos ojos oscuros y penetrantes. Varones y mujeres tenían un aspecto noble, tan bellos… Y LOS NIÑOS: simplemente preciosos –libres, juguetones, cariñosos. Nos encantó la tierra… y nos enamoramos de la gente. Eran hijos de Dios como nosotros, tierra virgen a la espera de la semilla del evangelio. ¡Qué gran privilegio haber sido enviados a ellos para compartir el evangelio de Jesucristo! Nuestro joven prior, Pedro de Córdoba empezaba a tomar notas de lo que un día se convertiría en el primer catecismo indígena del Nuevo Mundo.

 

Después de un tiempo, decidimos que queríamos estar más cerca de la gente, así que nos instalamos en una humilde choza hecha de ramas de palma. Queríamos aprender de ellos. Adoptamos su dieta y aprendimos a preparar la comida como ellos lo hacían. Pasábamos horas y horas estudiando, días, semanas, meses tratando de aprender su lengua, sus costumbres… ¡había tanto que aprender!

 

La gente tenía paciencia con nosotros, sabiendo nuestras limitaciones. Parecía que en verdad apreciaban nuestros esfuerzos. Trabajamos mano a mano con ellos y poco a poco empezamos a aprender su cultura. Era impresionante ver cómo amaban la naturaleza. Reverenciaban la tierra y la llamaban madre –Madre Tierra– porque les daba la vida. No entendían qué significaba dividir la tierra en encomiendas. De hecho, un nativo anciano y muy sabio vino un día con un intérprete y nos preguntó: “Dividís la tierra entre vosotros. Pero decidme, “¿Cómo puede uno dividir en pedazos a su propia madre?” 
 

Eso fue poco antes de que viésemos cosas muy trágicas: los soldados, los encomenderos y algunos clérigos se aprovechaban de los indígenas. Cada vez exigían más de los trabajadores. La gente trabajaba tanto y los trataban con tanta dureza que empezaron a enfermar y muchos murieron. Los trataban como esclavos, o peor, como animales. Les golpeaban, abusaban de las mujeres y las muchachas, las violaban y se quedaban embarazadas y sus hijos eran sometidos a esclavitud… niñitos forzados a trabajar como animales. En ocasiones, arrancaban a los niños del regazo de sus madres y separaban a marido y mujer.

 

Fuimos a quejarnos a las autoridades de todo lo que habíamos visto. El administrador de la colonia era el hermano de Colón, Diego Colón, pero él y los otros nos daban largas y nos decían que no sabíamos cómo eran realmente los “indios”: sucios, desnudos, vagos, idólatras e ignorantes… ¡ni siquiera podían aprender español! Nos decían que nos acostumbraríamos a este estado de cosas y que nuestra tarea principal en la isla era atender las necesidades sacramentales de los españoles y forzar a los indios a aceptar nuestra fe y a bautizarse. .

 

Escribimos sobre lo que veíamos a nuestros hermanos de Salamanca y Ávila, y muchos de ellos nos apoyaron y nos escribieron hablándonos de la justicia social y los derechos humanos, y sobre la dignidad y la soberanía de todos los pueblos.

 

Finalmente, ya no pudimos aguantar más. Ya no podíamos leer el evangelio y quedarnos callados. Nos reunimos para hablar de la situación y cada uno contó lo que había visto y vivido. Sabíamos que teníamos que hacer algo. Rezamos y ayunamos durante varios días, pidiéndole a Dios que nos iluminase y nos diese sabiduría.

 

Examinamos las causas de los problemas. Estudiamos las Escrituras. Y pusimos nuestras ideas en común. Sabíamos que TENÍAMOS que denunciar la situación. Era el cuarto domingo de adviento de 1511. Las lecturas de ese día eran un reto. Decidimos que Fray Antonio de Montesinos, el que mejor predicaba de entre nosotros, debía predicar el sermón. Lo último que hicimos, antes de bendecir a nuestro hermano Antonio, fue firmar todos la homilía. Queríamos que todos supiesen que no era cosa de un hermano, sino la predicación de toda la comunidad.

 

 [entra en escena Montesinos]

“YO SOY LA VOZ DE CRISTO EN EL DESIERTO DE ESTA ISLA”. 
Yo soy voz de Cristo en el desierto de esta isla y, por tanto, conviene que con atención no cualquiera, sino con todo vuestro corazón y con todos vuestros sentidos la oigáis; la cual será la más nueva que nunca oísteis, la más áspera y dura y más espantable y peligrosa que jamás pensasteis oír.
Todos estáis en pecado mortal y en él vivís y morís, por la crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes. Decid ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios?
¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas?
                                               (Historia de las Indias. III c.4; II, 176).

¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, sin darles de comer ni curarlos de sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que les dais incurren y se os mueren, y por mejor decir los matáis por sacar y adquirir oro cada día?
Estos, ¿no son hombres?
Los inmigrantes, ¿no son hombres? Los presos, ¿no son hombres? Las mujeres, ¿no son hombres? Los niños ¿no son hombres? Los discapacitados y los no nacidos, ¿no son hombres? Los que padecen sida, los ancianos, los pobres…, ¿no son hombres?

¿No sois obligados a amarlos como a vosotros mismos?
Esto no entendéis, esto no sentís? ¿Cómo estáis en tan profundidad, de sueño tan letárgico, dormidos? Tened por cierto, que en el estado en que estáis, no os podéis más salvar, que carecen de fe y no quieren la fe de Jesucristo.
 

 [llaman a la puerta]
Ah, buenos días, Señor Almirante...Buenos días, señor coronel. Bienvenidos a nuestra casa. Pasad, pasad dentro...
Oh... ¿no queréis pasar? Así que queréis saber quién predicó el sermón.

 “La gente está enfadada. El Padre Bartolomé de las Casas está molesto.”
¡Oh! Así que la gente está molesta por el sermón, también el joven sacerdote Bartolomé de las Casas. Entonces ¿queréis que nos retractemos el próximo domingo de lo que dijimos?

Con el debido respecto, vuestras mercedes: todos nosotros predicamos el sermón. Estos de aquí son mis hermanos. Toda la comunidad predicó el sermón.

Sí, sabemos que vuestras mercedes tienen una obligación para con el rey y la gente. Nosotros también tenemos una obligación: predicar el evangelio de Jesucristo.

Y sí, podéis decirle al padre Bartolomé de las Casas que siempre es bienvenido en nuestra casa... Pero le diremos la misma cosa que os hemos dicho a vuestras mercedes: que es menester devolver la tierra a la gente y liberarlos de la esclavitud

Cuando quiera y donde quiera que haya injusticia o abuso de los derechos humanos, nosotros, los dominicos, hemos de predicar la Palabra de Dios. Para eso nos enviaron aquí. ¿Perdone vuestra merced? ¿Queréis que prediquemos la próxima semana? No hay ningún problema, Señor Almirante, predicaremos el domingo próximo. Sí, PREDICAREMOS una y otra vez… y otra vez, y otra, y otra …….

Texto de:
Brian J. Pierce, OP, Jim Barnett, OP y Prakash Lohale, OP
[image: image1.jpg]